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LA GRANDEZA 
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Por qué ya no le interesa a nadie y por qué eso 
importa más de lo que parece

«El mundo tiene más acceso que nunca a 
los grandes del pasado. Y menos interés 

que nunca en entenderlos. Esa 
combinación es más peligrosa de lo que 

parece.»

A beneficio del Patronato Nacional de Ciegos Fundación Frank 
Brugal · © 2026

1



© Frank Brugal, 2026 · Todos los derechos reservados Primera 
edición · Amazon KDP, 2026  El 100% de los beneficios se destina 
al Patronato Nacional de Ciegos de República Dominicana a través 

de la Fundación Frank Brugal.  fbrugalconsultores.com · 
frankbrugal.com fundacionfrankbrugal.org 

info@fbrugalconsultores.com · 829 342 4652

2



Para los que aún distinguen entre el que es famoso 
y el que es grande.  No siempre es la misma 

persona.
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PRÓLOGO

La grandeza que el algoritmo no puede 
recomendar

El siglo XXI tiene el acceso más democrático de la 
historia a las obras, ideas y vidas de las personas más 
grandes que han existido. Las obras completas de 
Marco Aurelio caben en un teléfono. Los discursos de 
Churchill están en YouTube. Las cartas de Lincoln 
están digitalizadas y son de acceso libre. Nunca fue 
tan fácil aprender de los grandes.

Y  sin  embargo  hay  algo  que  los  algoritmos  de 
recomendación  no  pueden  hacer:  seleccionar  la 
grandeza que incomoda en vez de la que confirma. La 
grandeza real exige algo del que la contempla. Exige 
comparación. Exige preguntarse por qué el que tenía 
las  mismas  horas  que  yo  hizo  con  ellas  algo 
cualitativamente diferente.

Esa incomodidad es exactamente lo que el contenido 
diseñado  para  maximizar  engagement  evita.  No 
porque haya conspiración.  Porque la  incomodidad 
reduce el tiempo de permanencia en la plataforma. Y 
en  economía  de  atención,  la  incomodidad  es  el 
enemigo.  El  resultado  es  acceso  sin  profundidad: 
vemos los grandes sin entenderlos. Los citamos sin 
aplicarlos. Los admiramos sin imitarlos.

Frank Brugal · Puerto Plata, 2026
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CAPÍTULO 1

Qué es grandeza: más allá de la fama y 
el éxito

"La grandeza no está en ser fuerte, sino en el  
buen uso de la fuerza." — Henry Ward Beecher,  
predicador y abolicionista americano, siglo XIX

Fama es reconocimiento. Éxito es resultado medible. 
Grandeza es algo diferente a los dos: es la calidad de 
lo que se hace con lo que se tiene, medida no en 
tiempo real sino en consecuencias que perduran. Un 
cantante  puede ser  famoso y  no ser  grande.  Una 
empresa puede ser exitosa por una década y no ser 
grande. Un hombre puede pasar desapercibido toda 
su vida y ser grande.

La  distinción  importa  porque  confundir  fama  con 
grandeza  produce  sistemas  de  incentivos 
equivocados. Si la fama es el objetivo, el camino más 
eficiente para conseguirla no es la excelencia sino la 
visibilidad. Y en mundo donde la visibilidad se puede 
comprar o fabricar, la fama sin grandeza se convierte 
en el  resultado más eficientemente producible del 
sistema.

La grandeza real produce consecuencias 
que el que la produce no siempre ve. La 
fama real la ve el que la tiene todos los 
días. Esa diferencia en la experiencia 
subjetiva explica por qué tantos eligen la 
segunda sobre la primera.
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CAPÍTULO 2

Por qué la grandeza ya no le interesa a 
nadie

Hay razones estructurales por las que la grandeza 
tiene menos atractivo en el siglo XXI que en el XX. La 
primera es la democratización del reconocimiento: 
cuando  cualquiera  puede  tener  audiencia  en  las 
redes,  el  umbral  de  lo  que  parece  grande  se 
distorsiona. La persona con un millón de seguidores 
parece más influyente que el científico que cambió un 
campo entero y tiene doscientos conocidos.

La segunda es la velocidad. La grandeza requiere 
tiempo: para desarrollarse, para verificarse, para que 
sus consecuencias se vuelvan visibles. La economía 
de atención opera en ciclos de horas o días. Lo que 
tarda años en producir resultado no puede competir 
con  lo  que  produce  gratificación  inmediata  en  el 
mismo espacio mental.

La tercera, y más profunda, es el igualitarismo mal 
entendido. La cultura contemporánea tiene dificultad 
con  la  idea  de  que  algunas  personas  son 
cualitativamente distintas de otras en lo que hacen. 
Admitir que Marco Aurelio o Marie Curie o Mandela 
operaron en un nivel cualitativamente diferente al 
del ciudadano promedio parece jerárquico, elitista. 
Pero  negarlo  no  produce  igualdad.  Produce  una 
narrativa donde la mediocridad es indistinguible de 
la excelencia y nadie tiene incentivo para esforzarse 
por la segunda.
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CAPÍTULO 3

El problema de las épocas sin héroes

Las  épocas  que  no  tienen  héroes  verificables  —
personas que encarnen públicamente los valores que 
la  sociedad  dice  sostener— tienen  dificultad  para 
transmitir esos valores a las generaciones siguientes. 
No  porque  los  héroes  sean  imprescindibles  en 
sentido mítico. Sino porque los ejemplos concretos 
son  la  herramienta  pedagógica  más  poderosa 
disponible.

El  siglo  XIX  latinoamericano  tenía  sus  héroes: 
Bolívar, Duarte, Martí, Sucre, San Martín, O'Higgins. 
Figuras  reales,  con  defectos  reales,  que  hicieron 
cosas concretas que la gente podía señalar y decir: 
así se actúa cuando se tiene convicción. El siglo XXI 
no ha producido equivalentes con la misma fuerza 
simbólica en la región.

Las épocas sin héroes no son épocas sin 
personas extraordinarias. Son épocas 
donde el sistema de valoración colectiva no 
puede reconocer la extraordinariedad 
porque los criterios para hacerlo se han 
degradado.
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CAPÍTULO 4

Grandeza silenciosa: los que nadie filma

La grandeza más común no es la de los libros de 
historia. Es la del maestro que da todo en cada clase 
durante treinta años sin que nadie lo filme. La del 
médico rural  que opera con recursos  mínimos en 
condiciones que sus colegas de ciudad no tolerarían. 
La del padre o la madre que construye carácter en 
sus hijos con consistencia y paciencia durante dos 
décadas sin ningún reconocimiento externo.

Esa grandeza silenciosa es la que sostiene el tejido 
social que la grandeza histórica necesita para operar. 
Churchill no habría podido movilizar a Gran Bretaña 
si no hubiera habido millones de personas ordinarias 
capaces de responder a  ese llamado.  Mandela no 
habría podido construir la nueva Sudáfrica sin las 
organizaciones  comunitarias  que  funcionaron 
durante décadas sin reconocimiento internacional.

La paradoja es que la grandeza silenciosa es la más 
influyente a largo plazo y la menos visible en tiempo 
real. El sistema de valoración contemporáneo, que 
funciona  en  tiempo  real,  la  invisibiliza 
sistemáticamente. Pero sus efectos acumulados son 
los  que  determinan  si  una  sociedad  es  capaz  de 
grandeza  colectiva  cuando  las  circunstancias  la 
exigen.
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CAPÍTULO 5

La grandeza en el mundo empresarial

La empresa grande en términos de capitalización no 
es necesariamente grande en el sentido que recorre 
este libro. Apple es grande en capitalización. Algunas 
de  sus  prácticas  de  gestión  de  la  cadena  de 
suministro  en  Asia  son  indefendibles  en  términos 
éticos.  Esas  dos  verdades  coexisten.  El  mercado 
premia la primera. La historia juzga las dos.

La empresa verdaderamente grande —en el sentido 
de la grandeza real— construye valor que sobrevive a 
sus  fundadores,  trata  a  sus  empleados  y 
comunidades  como  stakeholders  reales,  y  no 
sacrifica principios por resultados trimestrales. Ese 
modelo  es  difícil  de  sostener  bajo  la  presión  del 
mercado de capitales que exige resultados en ciclos 
de 90 días.

En  República  Dominicana,  como en  toda  América 
Latina,  hay empresas familiares que llevan tres  o 
cuatro  generaciones  operando  con  una  ética  de 
trabajo  y  relación  con  la  comunidad  que  ningún 
certificado  ISO  puede  medir.  Eso  es  grandeza 
empresarial real. Silenciosa, sin cotización en bolsa, 
sin portada en revistas de negocios. Y infinitamente 
más sólida.
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CAPÍTULO 6

Mediocridad consentida: cómo el 
sistema la produce

La  mediocridad  no  es  el  resultado  de  la  maldad 
individual.  Es  el  resultado  de  sistemas  que  no 
distinguen entre el que da lo mínimo suficiente y el 
que  da  lo  máximo  posible,  y  que  por  tanto  no 
producen incentivo para lo segundo. Cuando el que 
se esfuerza y el que no se esfuerza reciben el mismo 
trato, el que se esfuerza ajusta sus expectativas hacia 
abajo. No porque sea malo. Porque es racional.

Los  sistemas  que  producen  grandeza  tienen  en 
común  que  hacen  que  el  esfuerzo  valga:  en 
reconocimiento,  en  autonomía,  en  recursos,  en 
oportunidades. No necesariamente en dinero. Pero 
en algo que el que se esfuerza valora y que el que no 
se esfuerza no recibe. Sin esa diferencia, el sistema 
selecciona contra la excelencia.

La mediocridad consentida es la forma más 
cara de gestión porque el costo más alto no 
es el del mal trabajo que se hace. Es el del 
buen trabajo que se deja de hacer porque 
nadie lo distingue del malo.
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CAPÍTULO 7

Construir grandeza en el siglo XXI

Construir grandeza en el siglo XXI requiere lo mismo 
que requirió en todos los siglos anteriores: claridad 
sobre lo que vale la pena hacer, disposición a pagarlo 
con tiempo y esfuerzo, honestidad para evaluar los 
propios resultados sin el filtro del deseo de haberlo 
hecho bien. Lo que cambia no son los principios. Es el 
entorno  de  distracciones  que  hace  más  difícil 
sostenerlos.

La grandeza individual comienza en la decisión de 
hacer lo que se hace mejor de lo que se tiene que 
hacer para que nadie se queje. Eso parece obvio. No 
lo es. La mayoría de las personas en la mayoría de los 
trabajos hacen lo suficiente para que nadie se queje. 
Los  que  hacen  más  de  eso  no  siempre  son 
reconocidos en tiempo real. Pero a largo plazo son los 
que construyen reputaciones que duran y carreras 
que producen opciones que los demás no tienen.
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EPÍLOGO

La apuesta por la excelencia en mundo que 
prefiere lo suficiente

La apuesta por la grandeza real en el mundo de 2026 
no es popular. Es más fácil y más rentable en el corto 
plazo ser suficientemente bueno y suficientemente 
visible  que  ser  excelente  y  paciente  con  el 
reconocimiento  que  la  excelencia  eventualmente 
produce.

Pero a largo plazo, la grandeza real —la que produce 
consecuencias  que  duran  más  que  el  ciclo  de 
atención— es la única apuesta que no depende de 
que el algoritmo cambie o de que la audiencia se 
mueva. Depende de lo que se hace cuando nadie está 
mirando.  Y  eso,  a  diferencia  de  la  fama,  es 
enteramente controlable.

Esa  es  la  apuesta.  Difícil.  Lenta.  Sin  garantía  de 
reconocimiento  en  tiempo  real.  Y  la  única  que 
produce el tipo de vida que vale la pena examinar al 
final.

 Frank Brugal · Puerto Plata, 2026
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El mundo tiene más acceso que nunca a 
los grandes del pasado. Y menos interés 

que nunca en entenderlos. Esa 
combinación es más peligrosa de lo que 

parece.

¿Qué es grandeza real? ¿Por qué ya no le interesa a 
nadie? ¿Qué produce las épocas sin héroes? Y sobre 
todo: ¿cómo se construye grandeza en mundo que 
premia  la  visibilidad más  que la  excelencia?  Este 
libro es la respuesta directa a esas preguntas.

«La grandeza no está en ser fuerte, sino en 
el buen uso de la fuerza. — Henry Ward 

Beecher»
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